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'^^XTO.—Biografía del Excmo. Sr. D. Sal-
•vador Albacete y Albert, por Luis Rubio 
Macanáz.—JBn eZ exprés, por V ic tor Ba-
iaguer.—Jlfis sueños, por R . Serrano 
Alcázar.—1,(1 PrÍOTauera, por A . Alcal­
de Val ladares .—A los mártires de la In-
^ependencia,poiB. Santos C á n o v a s . — 
La defensadel Parque, por Bernardo Car­
vajal.—De 

como lo grande puede ser lo pe­
queño, por Ramiro Blanco.—Napoleón 
Soiiaparie, por Ricardo Pacheco Amos . 
—El sablazo, por Andrés Blanco y Gar­
c í a — El Globo de What, por Federico 
•Torralba.—Defunciones.—Cartagena Ar-
^istica.—Advertencia. 

^^^BADOS.-Excmo. Sr. D. Salvador Al-
oarete y Albert.—Napoleón Bonaparte.— 

" 'ofensa del Parque de Artillería. 

Excmo. Sr. D. Salvaflor Álliacete y Alliert. 

CARTAGENA ARTÍSTICA, al publicar el 
'•etrato del Sr. D. Salvador Albacete^i^ 
fnde justo tributo de consideración, 
, ^ respeto y de aprecio á uno de los hi­
jos más ilustres de la provincia de Mur­
cia. 

El distinguido cartagenero, objeto 
•̂ ^ estas ligeras lineas, no es uno de 
esos personajes, en los cuales la ficción 
-^ la fama supera á la realidad de los 
fechos, sino que, por el contrario, es 
*ína figura que brilló eu la vida por su 
^•^dadero valer y su reconocida ilus­

tración. 

Nació nuestro biografiado en Carta-
S^tia el día 4 de Diciembre de 1827, 
'sndo sus padres D. Fulgencio y doña 
^aria del Rosario, de los cuales recibió 

educación más esmerada. En sus 
P 'Uleros años'emprendió la carrera de 

^r ina, sirviendo en el cuerpo admi-
^strativo de la Armada más de quince 

°s, durante cuyo tiempo desempeñó 
^''tre otros destinos el de Oficial de la 

tación del vapor de guerra León, cu-
buque formó parte de la división que 

redujo á Italia la expedición que man-
a el general Córdoba, Eeconocien-

^ue su natural vocación no le liama-
^ seguir esta carrera, dedicóse al 

" udio del Derecho, recibiendo, des-
es de haber obtenido excelentes no-
en sus exámenes, la investidura de 

'cenciado. Con una santa idea del 
^bajo y un amor señaladísimo á la 

patria, el =c?or Albacete lanzóse á lu­
char con la sociedad y la opinión pú-
bUca, ansioso de adquirir un nombre 
esclarecido á que su talento y sus co 
nocimientos le hacían acreedor. Afán 
tan noble tuvo su merecido éxito, y 
nuestro biografiado llegó á desempeñar 
bien pronto los cargos de Oficial pri­
mero y Oficial mayor del Consejo real, 
y luego del Consejo de Estado, por el 

Consejo de Estado, consejero más tar­
de, Fiscal del Tribunal Supremo á con­
tinuación, hasta que en 1879, habiendo 
sido encargado de formar Ministerio el 
general Martínez Campos, le confirió 
este la cartera de Ultramar. 

Don Salvador Albacete, en el que to­
dos los partidos han visto siempre el 
carácter recto, imparcial, inflexible, del 
hombre de vastos conocimientos admi-
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Excmo. Sr . D. Salvador Albacete y Albert , 
( teUde Agosto de 1890.) 

tiempo de siete años, siendo desde 1863 
á 1868 Jefe de Sección, Director de 
Hacienda y Subsecretario del Ministe­
rio de Ultramar. Poco después ocupó 
la Secretaría de la Intendencia general 
de la Eeal Casa y Patrimonio, cargo 
que dejó en virtud de los acontecimien­
tos de Septiembre del año 1868, y al ad­
venimiento de la restauración, en Ene­
ro de 1875, fué nombrado Fiscal del 

nistrativos, ha tenido la honra de verse 
solicitado hasta por aquellos que mili­
taban en bando contrario, y á los cua 
les ha servido en bien de los intereses 
del país sin por ello haber renunciado 
nunca á sus ideales políticos. Tal suce­
dió en 1881 cuando el Gabinete presi­
dido por el Sr Sagasta, haciendo jus 
ticia á sus méritos, le dio la presiden 
cía de la Comisión encargada de nego­

ciar el tratado comercial entre España 
y Francia, que fué por sus beneficiosos 
resultados, un indiscutible título de glo­
ria y un alto motivo de patria gratitud 
para el Sr. Albacete. Hay que advertir, 
para que los hechos resplandezcan en 
todo su valor, q,iíé el ilustre cartagene­
ro, en tanto actuaba en cuesticues tan 
difíciles y complicadas, consagraba 
también su talento y actividad al de­
sempeño de sus múltiples cargos de 
vice presidente de la Junta de Aranceles 
y Valoraciones, individuo de la Comisión 
de Códigos y representante de la nación 
en el palacio de las Cortes, de todo lo 
cual se desprende la fortaleza de su 
espíritu y la riqueza científica de su in­
teligencia. 

Nuestro biografiado era Gran Cruz 
de Isabel la Católica, Gran Cruz de 
Carlos I I I , Comendador de número de 
Carlos I I I , Caballero de la Espuela de 
oro, Académico electo de la de Cien­
cias Morales y Políticas, Gran Cruz de 
la Legión de Honor, Medalla de Italia 
y Gentil hombre de Cámara de S. M. 
Ha sido diputado á Cortes por Puerto-
Rico, por la Habana, por la circuns­
cripción de Cartagena y Senador por 
esta, habiendo desempeñado poco tiem­
po antes de morir el importante cargo 
de gobernador del Banco de España. 

Uno de sus más entusiastas biógra­
fos decía de él el año 1886: 

—Su misma figura predispone en su 
favor. De elevada estatura, de hermo­
sa y artística cabeza, de poblada barba 
negra, mezclada de algún que otro pla­
teado hilo, de frente espaciosa, de es-
presiva mirada, de andar solemne y 
desembarazado, cuando habla es vehe­
mente y lleva con facilidad el conven­
cimiento al ánimo de cuantos le escu­
chan. Los que no le conocen bien, le 
tildan de carácter áspero; pero el que 
llega á tratarle con alguna intimidad, 
combate á los que no aprecian todo lo 
que vale.» 

El que traz;a este breve perfil en me­
moria del distinguido hombre público, 
y como muestra de complacencia al de­
seo que en ello ha tenido el director de 
esta Eevista, mi antiguo é inolvidable 
amigo y condiscípulo Sr. Torralba, pue­
de añadir: 

—Don Salvador Albacete y Albert 


